
Universidad de Buenos Aires
Facultad de .Cíencras Económicas

Biblioteca "Alfredo L. Palacios"

El alcornoque. producción
e importación. Industria

del corcho en la
República Argentina

Saba, Alberto Vicente

1967

Cita APA:
Saba, A, (1967), El alcornoque, producción eimportación, Industria del corcho en la
República Argentina. Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Económicas,
Instituto de Economía de los Transportes

Este documento forma parte de la colección de tesis doctorales de la Biblioteca Central "Alfredo L, Palacios",
Su utilización debe ser acompañada por la cita bibliográfica con reconocimiento de la fuente,
Fuente: Biblioteca Digital de la Facultad de Ciencias Económicas -Universidad de Buenos Aires

Tesis Doctoral 001501/0894



EL; ALCORNOQUE

PRODUCCION e IMPORTACION
INDUSTRIA DEL CORCHO EN LA R. ARGENTINA

Tesis presentada por
ALBERTO VICENTE SABA

!~13~·

/f4&}
dra: GEOGRAFIA ECONüMICA

rofesor Titular: Dr. MIGUEL GARCIA FIRBEDA

.. ~, t
~P~

;'vV)';"1':~_..,..-..~_. Registro: N* 3.727
.Plan: D ______

- 1967 -



· ..

CONTENIDO

El Corcho - Su presentaci6n • P •

Caracteristicas y propiedades
Descripción botánica

El Alcornoque . .
Descripción • •
Localización. .
Usos secundarios~ .
Cultivo••.........
Reposici6n y repoblaci6n. •
Dañasen los alcornocales ..
Epoca y perioricidad del descorche .•
Obt~nci6n de corcho ., . . .

Industrlalización del Corcho
Fabricaci6n de tapones ...
Fabrri c ac i.ón de discos para tapa corona.
Fabricación de láminas de corcho. . .
Fabricación de aglomerados.

Aplicaciones del Corcho .

Lacaliz~ci6n y Producción Mundial
Pnr-tuq a L ••
España ....
F:rancia • . • • • • • •
C6rc"ega . .
Italia
Cerdeña •
Argelia • ~ ..
Tunez •••.
Marruecos Español
Marruecos Frances . .

Consumo Interno • . • • • • • .
'; Importaci6n Nacional •.

1
1

1

3
3
3
6

7
8

12
14
15

19
19
20
21
21

23

27
27
29
31
31
31
32
32
32
33
33

34
34



.industrializaci6n del Corcho en la República
.A:rgentina · · · . . · . . . . . . . • . . . •. 39

Situaci6n actual de la Industria. . . . .. 40
In~idencia de la materia prima en el Costo. 41
Locali zación de la Industria. . 41

El Ai.cor-noque en Otros PaIses • • 42

Perspectivas para el Desarrollo del Alcornoque
en la J.(epdblica Argentina . . . 44

Legislaci6n Forestal Argentina. . . • . f. 46

Conclusiones 50

Bibliografíta." · 53



-1-

EL CORCHO - SU PRESENTACION

'CARACTERISTICAS y PROPIEDADES:

El corcho es un elemento conocido desde muy antiguo, aun­

que su uso se limit6 en un principio a la elaboración de flotaG

res para red~s de pesca, y que ofrece múltiples cualidades par
;

industrialización.

El corcho posee relevantes cualidades. Es una substancia

liviana, comp~esible, elástica, impermeable a los liquidas y ga

¡ses, no se af\ecta por solventes, es muy mal conductor del calor

del sonido y de las vibraciones y además, de poca combustióno

Todas eistas cualidades hacen que sea materi~ prima insust

~uible por lo que, hasta el presente, ha sido imposible elabora

un sustituto partiendo de ningán producto artificialo

En la aFtualidad sus aplicaciones son prácticamente ilimi

~adas, abarcando el más amplio y variado campo de utilización,

con la característica que se lo emplea en estado natural, vale

decir, tal cual se lo extrae del alcornoque, sin que sea necesa

rio someterlo a procesos previos de prapax_ación para su manufac

tura.

DESCRIPCION BOTANICA:

El corcho o s~ber es un tejido protector que se encuentra

en muchas plantas del tipo de las dicotolid6neas, Protege las

Capas que están debajo de él, evitando una evaporación demasiad

rápida y evitando al mismo tiempo que sean dañadas por factores

$xternos.



El corcho está formado por c~lulas de forma tubular, de p

redes suberificadas, sin espacios intercelulares y que carecen

protoplasma. Sus mem.branas son muy poco permeables con respect

al agua y a los gases.

La capa de corcho de la mayor1a de las plantas que la pro

ducen carece de importancia industrial, no así la que aparece e:

el alcornoque, que llega a tener un _espesor considerable. En e

te árbol, en cada año se forma una nueva capa, pudiéndose disti:

guir a simple vista las capas anuales, tal como se nota en los

cortes transvfrsales de los árboles, pues cada una de las capas

está separada de las siguientes por otra muy delgada, fo!mada Pi

eeldillas más comprimidas y resistentes, de color más oscuro qUI

¡as demás.-
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bargo, su distribuci6n no es privativa unícamente del sudoeste

de Europa, pues e s t e clima también se encuentra en otras partes

del mundo.

El crecimiento óptimo se localiza entre los 33 y-44 grados

de latitud norte, en llanur9-s~ colinas, la.deras montañosas y por

lo general, en terrenos pobres en cal que no superen los 500 a

600 metros sobre el nivel del mar. No obstante ello, se han lo­

grado buenos rendimientos en zonas de hasta 1.000 metros, por ­

ejemplo, en Argelia, lo que explica el hecho de que el alcorno­

que se desarrolla a mayores alturas cuanto más c á l i.da sea la ­

temperatura Inedia ambiente.

-------------- ..---.-~---- -----------_--1

La zona grisada corresponde al área del cuLt i.v o del

aicornoque en Europa y Africa
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De acuerdo al esquema, vemos que el alcornoque es un ár­

bol característico de la región mediterránea, pudiéndoselo cul­

tivar en portugal, España, Sudeste de Francia, Cerdeña, Córcega,

Italia, El norte de Argelia y Tunez.

J. Vieira Natividade, en su libro "Subericultura" ('f) hace

el siguiente esquema de disjtribuci6n natural del alcornoque:

-------_ ..- ------------".

Según se despren0P de este esquema, el alcornoque se cul­

tiva en forma prefereYtte y casi exclusiva en la zona mediterrá­

nea, ocupando en dicha regiÓn una superficie que oscila en los

2.600.000 hectáreas, siendo las principales regiones:

(t) Min:ister:i.o Da Economia - Dir .Gral. dos Servigos Florestais

e Aquicolas. Lisboa.
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País Hectáreas %

Portugal 820.000 31, J42

España 530.000 20,11

Argelia 440.000 16,70

Marruecos Francés 400.000 15,18

Francia 145.000 5,50

Tunez 140.000 5,32

It alia 80.000 3,03

Marruecos Español 50.000 1,89

Cerdeña 30.000 1,15

TOTALES. en la zona 2.f?35.000 lOO.--

usos SECUNDARIOS:

Como se ha ,dicho, el principal producto de¡ alcornoque es

el corcho,. peX'o es interesante destacar que la corteza situada

inmediatamente debajo del mismo, llamada casca, es muy rica en

tanino, y muy buscada por los curtidores europeos. Además, su

~adera dura, de gran resistencia, es apta para obras de carpint~

~fa, especialmente en construcciones navales. Por dltimo, es una

madera de muy buena combusti6n que produce un c arbón deg:Dall ca-­

lidad.

A esto hay que agregar el aprovechamiento de las bellotas,

fruto del alcornoque, como semilla para la repoblación o repro-­

ducci6n de montes, como forraje en el engorde de ganado porcino.

En Portugal también se lo utiliza para engorde de aves de corral.

Excepcionalmente, en algunas poblaciones europeas se consume la

bellota reducida a harina y mezclada con la de la encina en la

alimentación.
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dULTIVO:

Este tipo de árbol requiere ciertas atenciones y un m1nimo

de operaciones sobre sus ramas y sobre el suelo en que se asien­

ta, a fin de mejorar y ordenar la producción. En los principales

centros productores, la tendencia del campo se dirige a conseguir

mayores rentas unitarias, fenóweno de tendencia mundial. En con­

secuencia, la única posibilidad de aumentar los rendimientos se

basa en el incremento de la producci6n por hectárea, que se puede

obtener mediante la racionalizaci6n de la producción.

Fundamentalmente, las operaciones que se exigen en el cul­

tivo de los montes de alcornoque son las siguientes:

~._ Reposici6n de árboles perdidos, y repoblaci6n de los montes

cuya densidad sea insuficiente.

2.- Trabajos de conservaci6n del matorral y de formación de la

estructura del árbol.

3.- Labores de fertilización de los suelos para lograr más rápi­

do desarrollo y mejores rendimientos •

.4.- Podas peri6dicas que sup~imen los elementos innecesarios o

nocivos de los árboles.

5.- Tratamiento contra las enfermedades que atacan la planta,no~

malmente de origen parasitario.

Debe además tenerse en cuenta que la operación final del

<flescortezamiento debe ser efectuada en forma correcta, evitando

lastimaduras, cortes en demasía, y manteniendo entre sí los in­

tervalos necesarios, pues de todo esto depende, no solo la pro-
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tlucci6n obtenída inmediatamente, sino el futuro del árbol y ren­

dimientos posteriores.

Todas estas operacíones deben realizarse siguiendo m~todos

t~cnicos, dirigidos a un solo fin; que se denomina ordenaci6n del

monte.

REPOSrCrON y REPOBLACrON:

Natural.............................. Aprovecha el matorral espontáneo

Siembra

Trabaj ando toda
la superficie

a voleo

en línea

Artificial

Sistema natural:

Trasplante

árbol por árbol UUH Hoyas

Vivero

r1ae::etas

En todos los lugares en que esto sea posible, la repobla­

ci6n natural es la más práctica por ser la más econ6mica; y al

mismo tiempo ofrece la ventaja de la permanencia, ya que el ma­

torral naciente se habrá convertido en árbol econ6micamente ex­

plotable cuando el que d.i ó la bellota de orig"en esté llegando al

limite económico de explotación, ev.ítándo s e de esta manera el pe­

ligro de la despoblaci6n del monte.
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Por el contrario, ofrece algunos inconvenientes: Imposibi­

lidad de selección de la semilla y desigual distribución de las

plantas. Lo primero puede ser corregido dej ando grarl cantidad de

p,lantines (también denominados chaparros) y haciendo la selecci6n

de los árboles a medida que ~stos vayan adquiriendo sus car'acte­

r.fsticas definitivas. El segundo inconveniente, se elimina me­

diante la plantación de bellotas por el sistema de hoyas en las

z¡onas de menor densidad.

Los únicos trabajos que exige este sistema de repoblación

es el de la defensa de las plantaciones contra los agentes exte­

rtior-e s , Durante este tiempo es conveniente, a veces imprescindi­

ble, suprimir el pastoreo de rumiantes y el laboreo de la tierra.

S,istema artificial:

La siembra es necesaria siempre que no se produzca el mato­

rral espont.áneq. Se puede efectuar por el sistema.de hoyas o pr~

parando el terreno por medio de arados, dependiendo esto de la ­

contextura de la tierra.

En todos los casos conviene seleccionar las bellotas, cui­

dando de que provengan de árboles de gran desarrollQ vegetativo

y, buen rendimiento suberícola. En España y Portu?al, se prefiere

generalmente a aquellas que provienen de montes altos, de mayore?

coericientes de calidad.

Desde el punto de vista técnico, el sistema de plantaciones

a través de viveros es el que presenta caracter1sticas científi­

c~s de mayor rendimiento. El desarrollo de la planta es más ho­

mogéneo, admitiendo la posibilidad econÓmica del uso de abonos.
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Además, la siembra de tierras preparadas convenientemente, con­

tribuye a un más rápido crecimiento de las plantas, acortando el

período improductivo de las mismas.

El mayor inconvE;niente de este sistema radica en la necesi­

dad de poseer instalaciones y medios adecuados, ya se~l técnicos

o materiales, Para que pueda resultar econ6mico debe estar pre­

p ar ado para trabajar en gran escala, superando el volumen de las

~lantaciones necesarias para un monte privado. Este sistema es

imprescindible en campos de ensayo y experimentación.

De las dos formas de obtener las plantas con vistas a un

trasplante, vivero o maceta, el primero es el más barato, pero

el segundo es el que tiene el menor porcentaje de ~boles perdi­

dos por el trasplante, pues no se necesita exponer la raíz a las

frecuentes heridas que se producen al ser levantadas del vivero,

~i a la acción de agentes externos y atmosféricos durante el

traslado. En las zonas de mayor producción, el trasplante se _

efectúa en el otoño siguiente a aqu~l en que se hizo la siembra.

Freparaci6n del suelo;

En contra de lo que pueda parecer, dada su rusticidad, el

alcornoque es un árbol delicado en sus primeros años de creci-­

miento, habiendo un gran porcentaje de semillas que se pierden

antes de llegar a obtenerse las primeras plantas.

Ello se produce por ef~ctuarse las plantaciones en terrenos

de baja calidad y que~generalmente conservan poco la humedad. En

consecuencia, resulta necesario evitar por todos los medios que

la tierra pierda la humedad natural que le otorgan las lluvias.

Esto puede conseguirse en dos formas: suprimiendo todas las plan­

tas que puedan restarle al a.lcornoque durante su primer año ele-
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mentas nutritivos y mediante el laboreo, que rompe la capilaridad

del terreno.

Densidad del arbolado:

No debe olvidarse que en una explotaci6n racional, wayor

nUmero de árboles, supone mayor cantidad de corcho, bellotas y le

ña. Pero 16gicamente, a partir de determinada densidad, los al­

c;ornoques se estorban unos a otros, impidiendo un desarrollo pro­

gresivo y completo.

La curva que representa la producción de un monte, por uni­

~ad de superficie, tiene un punto de flexión máximo, que señala

cuando la productividad por aumento en el nl1mero de unidades pro­

ductoras, queda compensado por los descensos de producción uni­

taria al crecer el número de éstas.

Principalmente en España, el problema de la Qantidad de ár­

boles por cada hectárea, se centra en la necesidad de combinar la

p~oducci6n corchera con otras, pastos siembras de cer~ales y ob­

tención de leña para .eL c ar bón ,

No se puede olvidar como elemento determinante el hecho de

existir una necesidad cada vez mayor en Europa, de tierras aptas

para cultivos y ganadería, que llevan a su utilizaci6n en forma

intensiva, y que originan una desaparición, o en último caso, a

un desplazamiento de los bosques.

La raz6n de esta pluralidad de producci6n también reside en

la poca garant1a que ofrecen los precios del corcho y, adem~s, en

el sistema de explotación, que se debe efectuar término medio ca­

da nueve años, todo lo cual hace que disminuya el interés de un

rendimiento económico inmediato, cosa que no sucedería en montes
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qrdenados con el fin de obtener los descortezamientos en épocas

sucesivas y escalonadas.

Finalmente, según lo hace notar Jos~ luis del Pozo, en el

boletín Mensual de Informaci6n Corchera:

"Como regla ..general, cáda árbol que se vaya acercando a la

"edad en que deja de producir, debiera estar rodeado de tres

"o cuatro chaparros j6venes que puedan sustituirlo en el mO­

"mento de su muerte".

D~OS EN LOS ALCORNOCALES:

Los podemos clasificar:

1.- de origen parasitario.

2.- de origen atmosférico.

3.- daños provocados por insectos.

4.- daños producidos por el fuego.

5.- daños originados en descorches mal efectuados.

\- - de origen parasi t ario:

Se los puede considerai' de dos tipos: a) caries, que se ori

ginan como consecuencia de la fijación- de una variedad de hongos

en las heridas debidas a podas mal efectuadas, y que producen la

putrefacción de la parte afectada, mal que se extiende con rapi­

dez, y que por supuesto, produce la alteración e inutilización

d~ la plancha de corcho correspondiente; y b) parásitos, que apa­

recen en la corteza. En estos casos nos encontramos con,los corchos

que alteran el sabor de las bebidas, produciendo el c.í ás í cc "sabor

a t ap ón ";
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2:. - de origen atmosférico:

Se producen especialmente por los fr!os intensos que provo­

can el secado de las plant as, siendo además muy per judiciales, las

heladas posteriores a las épocas de lluvias. Estos cambios cli­

máticos son en especial perjudiciales cuando se producen dentro

de los dos a tres meses posteriores al descorche o desbornizamie~

to.-

3.- daños provocados por insectos:

Existe una gran variedad de insectos dañinos que constitu­

yen verdaderas plagas de los alcornocales y que atacan la corteza,

la madera, las raices, el foTIaje o los frutos, produciendo algu­

nos de ellos seriar perjuicios, todo lo cual hace necesario la

atenci6n constante de las plant aciones p ara evitar la. pérdida de

los ejemplares. Hay otros tipos de parásitos que atacan direc­

tamente a las planchas de corcho listas para su elaboración, pu­

qiendo loa mismos llegar a alterar el producto en tal forma, que

debe considerárselo inútil.

4.- Daños producidos por el fuego:

El corcho es muy mal conductor del calor, presentando en

consecuencia gran resistencia al fuego, no obstante, los incen­

dios de montes conducen a la inutilizaci6n de los árboles.

Las plantas más dañadas en estos casos son los ejemplares

de reciente descorche, en los que la desecación del tejido nue­

\f0 produce la s ep ar ac Lón prematura del corcho de la corteza ma­

dre, lo que influye desfavorablemente en la futura calidad del

producto.
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Contrariamen e, los que resisten mejor los efectos del fue­

go, son las planta jóvenes, o sea aquellas que hasta el momento

no fueron sometida al desbornizamiento. Es necesario en conse-

cuencia precaver c los siniestros, mediante la eliminaci~n

de briznas y yuyal s de fácil combustión y por la localizaci6n

de espacios libres de vegetación, comunmente~amados rajas cor­

tafuegos que al aislar los grupos de plantaciones evitan la pro­

pagación de los incendios.

5.-

te incisiones en s

EPOCA Y PERIORICID

Según

corche en

cilidad y

líber desecado tien

de

La

15 a 25 años. La

to, obteniéndose

lización está limit

aglomerados como as

or el descorche mal efectuado:

iento del alcornoque debe efectuarse median-

corteza que deben ser efectuadas con sumo

ir la corteza madre, pues en esos casos apare­

a la formación de hongos, o sim

las planchas de corcho para su

se verá sobre la forma de efectuar co-

DEL DESCORCHE:

conviene efectuar el des­

entonces se arranca el corcho con fa­

de los 4 o 5 meses, la mayor parte del

consistencia para proteger al árbol

del alcornoque se inicia entre los

en el desbornizamie~

corcho denominado virgen o bornizo, cuya uti­

la elaboraci6n de ciertos ­

utiliza para embalajes, por
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se.r un produc t o de calidad inferior, pesado carente de elastici­

dad y por demás, muy desparejo.

Luego, a los 9 o 10 años, se realiza la segunda extracci6n,

obteniéndose el corcho denominado secundero, que re~ne mayores

cualidades que el anterior, aunque de uso todavfa restringido.

Es un pr~ducto de calidad superior al llamado bornizo, pero de

cualidades todavla no apropiadas para la elaboraci6n de tapones.

Posteriormente, transcurrido otro perfodo de 9 o 10 años,

ya se extrael el corcho propiamente dicho, y las sucesivas cose­

chas que se realizan periódicamente se extienden siempre con los

mismos intervalOs, alcanzando el árbol un promedio de vida útil

de alrededor de los 150 años.

A medida que la planta adquiere mayor edad, la calidad del

corcho producido aumenta progresivamente hasta llegar a un punto

óptimo, debiendo tenerse en cuenta 16gicamente las influencias

~xternas del clima, m~todos de descorche y otros factores. Una,

vez que la planta alcanz6 su producto de calidad máxima, ~ste

comienza a decaer paulatinamente hasta volver a adquirir lasca­

racterfsticas propias del corcho bornizo, de reducido rendimien­

to industrial.

PBTENCION DEL CORCHO:

El descortece del alcornoque, tambi~n denominado en Espa­

ña lila saca", es indudablemente la más importante de las opera­

ciones de cultiva. No solo porque por ella el árbol adquiere

todo su significado econ6mico y se realiza mediante la produc­

ci6n, la larga espera de años de formación de su corteza, sino
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porque además del cuidado y esmero con que se lleve a cabo la

saca, depende la calidad y cantidad de corcho obtenida, la can­

tidad de sucesivos descorches y la vida del árbol.

La operaci6n de obtener corcho es delicada y sobre todo an­

tinatural. El que en un determinado lapso de tiempo el alcorno­

que reponga la corteza que se le ha suprimido, no quiere decir

que ésta sea superflua, ni que la planta resista el arranque sin

:trastornos en su vida vegetativa.

Por un lado el corcho sirve de taponamiento a la multitud

de vasos de conducci6n de la savia, que al romperse dejan esca­

para gran parte de ella, perdiendo el árbol gran c ant i d ad de ­

elementos nutritivos necesarios en su crecimiento y en la produs..

ci6n de frutos. Sirve además de cubierta protectora contra la as

ci6n del sol y las heladas, por lo que al serIe arrancada a ve­

ces hasta el SO %de su corteza, obliga al alcornoque a emplear

parte de su energía vital en medios de defensa, recogiéndose en

sí mismo para resistir las c ond.i.c i.one s c.í ímat o LóqLc as desfavora­

bles, y por tan~o, retrasando su desarrollo. Por 61timo, como

debe reponer una parte imp-ortante de su estructura, necE;sita em­

plear para ello gran parte de las sustancias nutritivas que con­

sume, restándolas a las funciones de crecimiento, desqrrollo y

fruc t i.fic ac Lón •

Tras cada descorche, sobre todo si el otoño se· presenta

seco o el invierno muy riguroso en heladas, es frecuente la.p~r­

dida de cierto nti.mero de alcornoques incapaces de resistir las

condiciones adversas. Se ha estudiado mucho en España, con el

fin de lograr procedim-ientos que eviten una sangrfa periódica

en los alcornocales, sin haber obtenido hasta ahora un resulta­

do satis.factorio.
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Se estudiq durante algún tiempo el descorche parcial y su-
I

cesivo, es deci~, arrancar el primer año la mitad del corcho a
i

extraer de cada Íp Lan t a , yel año siguiente la otra mitad, Este

procedimiento n~ lleg6 a imponerse" pues por un lado se produce

un alza en el C1sto de extracción considerable, y por otro, apa­

recen problemas ide dificil soluci6n para la clasificación del

producto.

Se han hedho otros ensayos con igual resultado negativo.
r

Por ejemplo, sujetar el corcho extraído al árbol, mediante liga-

duras, hasta el !momento en que se reconstituya la primera capa

del nuevo corcho. Los inconvenientes de este m~todo: Necesidad

de gran cantidad de mano de obra, pérdida de una parte del pro­

ducto por su exposición a la intemperie, roedores, par~sitos,

etc., pérdidas ocasionadas por atrasos en la comercialización y,

por último; retraso en la formaci6n de la nueva capa suberosa.

Tampoco se logró resultado con métodos parecidos, solo que la

protección, en lugar de efectuarse con corcho, se efectuaba con

telas o papel impermeabilizado.

Easta ahora, el método más seguro para evitar pérdidas de

árboles o un retraso en la actividad vegetativa productora del

q.lcornoque consiste unicamente en evitar descortezamientos abu­

sivos de más altura de la conveniente, hacerlos con suficiente

cuidado para evitar las heridas que dañen la parte leñosa, eli­

giendo personal suficientemente apto para estas labores,y,fi­

naLmcnt c , esperar entre cada "s ac a ", el tiempo conveniente.

Técnicamente, la operaci6n de descorche se erect6.a emplea!l,

do un hacha de mano, cuyo mango termina a manera de cuña. Se

practica una incisi6n anular a cierta altura en el tronco y otra
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vertical descendente a partir de la primera que atraviese todo

el grueso de la capa de corcho. En algunos casos, y de acuerdo

a la conformaci6n del tronco, conviene hacer otra incisi6n anu­

lar junto al Huelo, sobre todo en alcornoques muy gruesos. CU0~

do están hechos los cortes se golpean los bordes de la incisi6n

vertical en d í.r-ccc í.ón tangente al tronco, con la parte del hacha

opuesta g&a pala, con lo que ~e desprende parte de la. capa. Pos­

teriormente se introduce el mango del, hacha entre la corteza y

~l tronco, haciendo palanca para que se desprenda en esta forma,

el resto de la capa. Como ya se dijo, "debe tenerse especial cui­

dado en estas operaciones para no dañar la corteza madre.

Por 6ltimo, ya separada la capa de corcho, se le efect~an

ligeros cortes a lo largo para evitar posteriores resquebraja­

mientos.

Las cosechas comprenden "no 'solamente el tronco, sino tam­

bién las -ramas más gruesas que también ofrecen material aprove-

chable.

El corcho destinado a la industrializaci6n es el denomina­

do secundero o fino, procedente de las ~lteriores cosechas, por

reunir las cond.i c.i ones de calidad, elasticidad y porosidad que

lo hacen apto para las distintas aplicaciones de la manufactura.

Una vez obtenido el producto se lo clasifica segdn su ca­

lidad por categorfas, distinción que obedece al tipo de tapones

que se elaborar~n. Estas diferenciaciones se establecen tenien­

do en cuenta solamente las necesidades de la industria ,taponera,

puesto que ésta es la que absorbe la mayor parte de la materia

prima.
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INDUSTRIALIZACION DEL CORCHO

A los efectos del mejor ordenamiento de este punto, se de-.

be considerar por separado cada uno de los procedimientos, si?

quere~ significar con ello que sean ajenos unos del otrQ, sino

por el contrario, est~ intimamente ligados, constituyendo la-de­

rivación 16gica que se opera en la misma plapta industrial, ten­

diente al aprovechamiento máximo e integral de La materia prima.

FABRICACrüN DE 'I'APONE8:

Se colocan las planchas de corcho en c~aras especiales

donde se lo somete a la acción del vapor de agua para lograr su

ablandamiento. Esta operaci6n se la denomina "hervido".

Posteriormente se pasa "rebanado", que consiste en cortar

el corcho en trozos cuyo espesor varia de acuerdo al tipo de ta­

p6n a fabricar. En esta operaci6n, ~ue se realiza mediante la

utilizaci6n de máquinas cortadoras graduables, debe cuidarse es­

pecialmente el sentido en que se realizan los cortes, para un ­

mayor aprovechamiento de la plancha.

La etapa posterior es el "perforado", en este proceso de

pasan las t Lras cortadas anteriormente por las máquinas perfora­

doras, las que mediante una herramienta giratoria denominada gu­

bia, taladra la tira despidiendo el tapón ya for~ado.

Acto seguido se efectúa el "clasificado ff , que consiste en

la elecci6n de los 'tapones de distintas calidades. Perforadas

las tiras, se obtienen un conjunto de tapones que incluyen: muy

buenos, buenos, regulares y "p ar-racas ", t~rmino éste último que

se emplea para designar los pedazos de corcho mal perforados, o
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sobrantes de tiras" que al no tener aplicación son destinados a

la molienda para la posterior elaboraci6n de aglomerados.

En consecuencia, esta operaci6n consiste en la separación

de piezas inutilizables y la selección de calidades, que se rea-,

liza por medio de cintas transportadoras sobre las qu~ giran los

tapones, facilitando de esta manera la tarea de los operarios.

Acto seguido se procede al lavado, que se efectúa en pi­

~etas con agua clarificada, se pasan los tapones ~ las máquinas

selladoras, para estampara la marca que se desea~ y por áltimo

se efectúa el parafinado, con el fin de que los tapones se des-

ricen con mayor facilidad.

En cuanto a la elaboraci6n de los tapones para champagne,

sidras y bebidas espumantes, el proceso varia, pues no se utili­

zan tapones mecánicos como los anteriores, sino que los mismos

están constituidos por discos cortados previamente, y que luego

se unen entre 51 mediante un a~lutinante. Se utiliza este proce­

dimiento para este tipo de bebidas por ofrecer estqs tapones una

mayor dificultad para la filtración de los gases.

FABRICAcrüN DE DISCOS 'PARA TAPAS CORONA:

Puede emplearse para su elaboraci6n corcho de bajo c a'l í bre .

Se cortan las panas en láminas de espesor adecuado y se pasan ­

luego por máquinas perforadoras que arrojan los discos listos

para ser utilizados.

Este tipo de producto resulta indispensable para las ta­

pas llamadas Corona, que se utilizan normalmente en bebidas ga­

seosas. Son adheridas a las mismas y tienen por objeto evitar

la expansión de los gases, lográndose un cierre perfecto.
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FABRICAcrON DE LAMINAS DE CORCHO:

Las láminas de corcho se fabrican de espesores variados de

~cuerdo con las aplicaciones que van a recibir, pudiéndose obte-

ner láminas espesores menores al mi11metro sin ninguna clase

de impediment s mecánicos.

FABRlcAcrON D "AGLOMERADOS":

El empl o de los sobrantes y desechos que arroja la fabri­

cac i ón de tap nes y Lami.n ac í.ón del corcho-, constituye la base de

una muy impar la del ti-aglomerado", que consiste

en la elabora ión de planchas y hojas de espesores varios, como

~sf tambi~n c alquier otro elemento que se desee.

Los des erdicios naturales .del corcho; tambi~n llamados

viruta, pasan a- molinos o máquinas trituradoras procediéndose

allf a su sep aci6n por clases. Posteriormente son volcados

en máqui~as m zcladoras, donde se le adicionan aglutinantes es­

weciales y lu go son prensados dándoseles la forma deseada. Por

último son llevadas a secaderos donde deben permanecer tiempos

variables seg~n el espesor de la plancha .fabricada.

Se .fabrica también una clase de aglomerado, llamado "aglo­

merado negro" o exp andi.do , que se obtiene sometiendo los resi­

duos a gran depresi6n y p altas temperaturas en hornos especi.a­

les, durante un tiempo determinado, ,produciéndose as:! un prin­

cipio de destilación de la masa suberosa que, al enfriarse, pro­

voca la uni6n de las particulas del corcho. Se lo denomina -

ftag+.omerado negro fl porque este p-roceso trae corno consecuencia

la carbonización superficial de la masa, tomando un aspecto ne­

gruzco.
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Mediante la elaboraci6n de los aglom~rados se obtiene un

producto sumamente liviano, muy mal conductor del calor, electri

cidad, humedad, fuego y vibraciones acústicas por lo que resulta

de múltiples aplicaciones en un amplío sector industrial.

Nuestro pafs, que utiliza materia prima totalmente impor­

tada, y que por supuesto, ~sta es de calidades aptas para la ela­

boración de tapones, quedando sus residuos para la elaboración

de aglomerados, se encuentra en desventaja en cuanto a costos

de los mismos con relación a la industria corchera europea, que

utiliza para estos fines el corcho secundero, y aún en algunos

~asos, para ciertos productos, el bornizo o virgen, no aptos pa­

ra la elaboraci6n de tapones y lógicamente, de un costo muy in­

ferior.



-23-

APLICACIONES DEL CORCHO

De la plancha natural, tal como se obtiene del árbol se

puede obtener por mecanizaci6n directa:

- Taponerfa cilfndrica para envasado mec~ico de todo tipo

de liquidas.

- Taponerfa c6nica para tapado manual (envases de f'armac i.a,

damajuanas, etc.

- Guarniciones de. hoja troquelada: anillos (tapones gotero)

discos para tapas corona, plásticas o metálicas roscadas.

- Boyantes para redes de pesca comercial y deportiva.

- Laminado en hojas para revestimiento decorativo.

- Laminado en cint-as muy delgadas como relleno de colchone-

tas, as í.ent os ,

- Laminado ultra fino para revestimiento de boquillas en al­

gunos cigarrillos.

- Rellenos ortopédicos' para calzado •

. De los residuos y sobrantes de estas fabricaciones; se ob­

tiene por triturado y ~olido a distintas granulometrfas y el ­

agregado de distintos aglutinantes:

- Material para SOlados residenciales, i.:ndustriales, técnicos

y deportivos. Aislantes,atérmicos, asónicos y antideslizan­

tes.

- Revestimientos murales.

Tacos para calzado de señoras.

- Muelas p ara el pulido de crist ales y algunos met a Les ,

- Hojas de espesores calibrados para juntas en automotores,

ferro~arriles, náutica e industria.
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- Hojas para discos de tapas corona y roscadas en alimentos y

productos farmac~uticos.

Taponer!a p~ra sidra, champagne y vinos.

- Boyas para líneas de pesca comercial y deportiva.

- Paneles punzables para fijaci6n de fotos, dibujos, gráficos,

planos, mapas, exh~bici6n comercial, decorativa y en general

todo uso que exija la punci6n con alfileres, chinches o cla­

villos.

También se pueden obtener otra importante variedad de ar­

ticulas por tratamiento térmico del corcho de desperdicios:

- Material en panes antivibrador (absorvedor de vibraciones)

que se produce en distintas densidades, adaptado a la carga

par centfmetro cuadrado, a la frecuencia y a la longitud de

las ondas a absorver. Estos materiales, imputrescibles, in~

deformables y que mantienen por muchos años sus condiciones

ínalterables, tienen aplicación en el montaje de máqu i.nas ,

en el tendido de v1as ferreas. En Inglaterra después de la

guerra, cuando se inici6 el reacondicionamiento de las vlas,

se ape16 al uso de durmientes de cemento, los que por efec-'

tos de las vibraciones a que estaban sometidos, se agrieta­

ban al poco tiempo, bastó la intercalaci5n de una placa de

este material en cada apoyo entre riel y durmiente para que

el problema desapareciese y adem~s como extra se obtuvo una

importante reducci6n de ruido que producia el paso de los

trenes.

- Placas para correcci6n acústica, actúan por absorci6n de las

vibraciones ambientales en la frecuencia audible, anulando

el eco y suprimiendo la reverberancia.
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Estos materiales así tratados y triturados o pulveri~ados

sirven para alivianar y soltar la tierra en el cultivo de bulbos,

los floricultores japoneses lo usan mucho aquí, y de España y

Portugal se exportan grarides cantidades.

Sirve también para la obtenci6n de cerámica porosij.

Para el embalaja de artículos delicados por ser liviano,

elastico y atérmico.

Pulverizado fino se utiliza en pifotécnia, como retar­

dante de la combustiÓn.

Con granulometria adecuada y correctamente aglomerado,

da unos tapones para vainas de artilleria, ya en uso desde hace

unos años en nuestra Armada, que cierran herméticamente, no se

-deforman, resisten el atacado dentro de la recámara y luego del

disparo se desintegran sin dejar humo, partículas incandescen­

tes, ni ensuciar el alma del arma.

En la industria frigorífica, es el material más emplea­

do por ser el que más garantías ofrece, pués a igualdad de pe­

so, es el de más baja conductividad, como así tambien, a igual­

dad de re~istencia mecánica.

Cubre ampliamente los tres fenÓmenos de la transmisión,

o mejor dicho, de la conducciÓn térmica, la radicaciÓn por su

color obscuro, la convección por su estructura micro-celular,

hermética, no c¿municada y tan minúscula que no permita la for­

mación ·de corrientes convectivas y la transmisi6n, por la po­

breza de su masa; apenas entre 70 y 80 Kg. el metro cdbico.

Sin ser ignífugo ,. es un material tan ávid.o de comburente

que entra en combustión con mucha dificultad, esto está recono-
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cido por las compañías de seguros, que le acurdan ventaja en

las primas, frente a otros materiales aislantes.

El corcho no se deforma, no se contrae, no es atacado

por hongos, no absorbe hymedad y además, se asierra, clava °
pega con toda facilidad.

En Europa, RO solo se l~ utiliza en aislaci6n frigo~ifi­

ca, sino en la construcción residencial, industrial y comercial,

ya que su aplicación significa economia de calefacción o refri­

geración, disminución de peso, estabilizaci6n térmica de las

temperaturas, brindando por lo tanto a la par que confort, eco­

nomía y seguridad en los edificios.
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LOCALIZACION y PRODUCCION MUNDIAL

Para el desarrollo del presente capítulo, seguimos al a~

tor J. Vieira Natividade, quien, en su obra "Subericultura", h~

ce una extensa exposición sobre la producción de cada país en

particular •

PORTUGAL :

El alcornoque aparece diseminado casi totalmente en todo

el pais, sin seguir las fronteras trazadas por la fitogeograEía,

apareciendo en zonas montañosas y en ambientes en que ningún otro

tipo de árbol podría desarrollarse.

J. Vieira Natividade estima la superficie media dedicada

al alcornoque en unas 824.000 hectáreas, (31.12 % del total),

estableciendo el cálculo en base a las producciones medias obt~

nidas, por no haberse r~alizado aún en Portugal, como en otros

paises, un relevamiento topográfico con el fin de determinar las

superficies dedicadas a cada tipo de explotaci6n.

La producción media estimada es del orden de las 208.000

t oneLad as , abarcando la misma todas las calidades decorcho.

En la hoja siguiente, se reproduce un mapa de densidad

de producción de corcho en Portugal, tal como lo efectuara el

autor mencionado.
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ESPA.fJA:

La producci6n corchera e s p año La , algo superior a la cuarta

parte de la mundial, se encuentra localizada en 17 provincias,

con un total que oscila en las 530.000.- hectáreas, (20,Jl % del

total)o En cuanto a la extensi6n poblada de alcornoques, depen

destacarse las siguientes:

Cádiz 60.000 hectáreas

Badajoz 59.100 "
C~ceres 38.000

Huebra 36. 850 ff

Gerona 36.500

Sevilla 26.500 tf

Málaga 17.000 "
Ciudad

lO¿
eal 11.000 H

La explotación se realiza a traves de unas 14.000 finc~s,

en las que el alcornoque se prezent a a veces en aglomeraci6n J'e­

guIar, como cultivo exclusivo, y otras, d i.s emí.nado y compartien­

do su distribuci6n con otros cultivos.

La producciÓn Inedia e sp año Laj ven los últimos años, se pu~

de considerar del orden de las 100.000 toneladas.

Para una mayor .i Lu s cz-ac i.ón , se presenta un mapa tomado del

Boletin Mensual de Industria Corchera (l), que muestra la locali­

zaci6n de los alcornocales en España.

Madrido Tomo 2, N° 18.



Di~tr' -r • 6_ a ouc a ori del alcornoque en España.
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Fl~ANCIA:

Es un país productor de corcho de importancia relativa de!l

tro del total, (5,5 %), cuya producción se encuentra localizada

en unas 145.000 hectáreas, en el sur, .con clima metliterráneo, y

con un r-endirnden t o de alrededor de 12.500 toneladas/año.

Su producci6n est~ totalmente absorbida por el mercado in

terno, siendo además un importante conswnidor de materias primas

del mercado europeo.

CORCEGA:

Tiene solamente una superficie cultivada de alrededor de

20.000 hectáreas, que estimativamente representan un 1 %del to­

tal. Es una zona corchera apta, pero que. por malas y abusivas c2,.

sechas, ha perdido grandes plant aciones, siendo dificil en estos

momen~os su repoblaci6n.

El rendimiento promedio, por dema~ bajo, se estima en las

1.000 toneladas/año.

ITALIA:

Según J. Vieira Natividade, a pesar de que Italia tíen un

territorio con muchas aptitudes para el cultivo del alcornoque,

ha ido perdiendo su importancia dentro del total, por DO efec­

tuar las repoblaciones debidas, malas cosechas, etc., llegando

a bajar su superficie cultivada de 120.000 hect~eas a 80.000,

(3,03 % del total), con un rendimiento medio anual de alrededor

de 12.000 toneladas/año.
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CERDE~A:

Su superficie cultivada es del orden de las 30.000 hectá­

reas, (1,15 % del tot al), estimándose que tiene suelms y climas

aptos como para explotar 250.000 hectáreas. Su rendimiento ape­

nas llega a las 5.000 toneladas anuales.

ARGELIA:

Su territorio tiene la particularidad de ijue el a.lcornoque

puede ve9'etar en regiones elevadas, entre 1.000 a 1500 metros, de

bido a su clima, raz6n por la cual tiene una extensa zona en ex­

p~otación que llega estimativamente a las 440.000 hectáreas, que

hacen el 16, %del total.

A pes de ello debe destacarse que las plantaciones son

unicamente d tipo extensivo, los alcornoques de origen espon-

t áneo están menudo ubicados en regiones de dificil acceso al

hombre, quie se limita solamente al descortezamiento, no efectuan

do los cuidados correspondientes a las plantaciones. El rendimien­

to, que es muy precario por las posibilidades que tiene la región,

se estima en las 40.000 toneladas anuales.

TUNEZ:

Los alcornoca~es tunecinos sonstituyen la prolongaci6n h~

cía el este de la floresta argelina. La superficie dedicada a es

ta planta cubre un ár-ea de 140.000 hectáreas, '5,~,!.32 % del total),

estimándose que se encuentran en explotación alrededor de 100.000

hectáreas. Su superficie solo tiene un rendimiento de lUlas 7.000

toneladas/año.
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MARRUECOS ESpAffOL:

Puede estimarse la superEicie dedicada al alcornoque en

50.000 hectáreas, (1,R9 %del total), habiendo llegado la misma

en el año 1912 a 200",000. Este fuerte decrecimiento se debe, se­

g~n J. Vieira Natividade a incendios, descortizamientos,mal efes

tuados y abusivos, devastaciones de todo orden efectuadas por los

i~d1genas y por fin, a un régimen desastrozo de concesiones. La

producci6n media del lugar se estima en 2.000 toneladas/año.

MARRUECOS FRANCES:

Es una regi6n apta para este tipo de plantaciones, exis­

tiendo comprobaciones de que hubo superficies cubiertas de alre­

dador de 400.000 hectáreas. Actualmente, las mismas se encuen­

tran reducidas a una mitad, La producción media anual se eleva

a 18.000 toneladas/año.

J. Viera Natividade presenta en un trabajo, el gráfico

comparativo áreas cubiertas y rendimientos para cada p aí s , que

se reproduce en la hoja siguiente.
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CONSUMO INTERNO

IMPORTACION NACIONAL:

Como 'se ha dicho anteriormente, los países productores

del alcornoque son parte de Francia, Cerdeña, C6rcega, Tunez,

parte de Italia y Argelia, pero el grueso de la producci6n eu

ropea proviene de España, y Portugal.

Según datos obtenidos de la Direcci6n Nacional de Esta­

disticas y Censos, las importaciones de la República Argentina

en cuanto a volumen y valor, en los últimos años, han sido las

siguientes:

Año volumen valor C..I. F.
Tm en U$S

1960 11 •.374,2 2.059,5

1961 13.966,5 2.676,7

1962 13.333,7 2.591,3

1963 12.221,4 2.606,6

1964 14.189,8 3.233,1

1965 13.384, O 3.006,2

1966 12.375,1 3.088,0

El alcornoque no se cultiva en nuestrO' país, por lo que

se debe recurrir para el abastecimiento de nuestra industria a

la importaci6n.

Con relaci6n a las características de la materia prima,

es de destacar que la de mejor contextura y calidad proviene

de Portugal, siguiendo España en orden de importancia.
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Puede obserbasrse en el transcurso del período estudiado

un promedio normal de importaciones, con un decrecimiento en el

año 1.966, que se produce en el último cuatrimestre del mismo,

y que se acentúa en el per1odo enero abril del año 1967, según

lo demuestra el siguiente cuadro comparativo de dicho período,

con igual lapso del año anterior:

Mes
1966 1967

Tm Tm

Enero 572,4 398,2

Febrero 915,5 257,9

Marzo 1.602,9 703,2

Abril 1.091,9 481,9

Totales 4.182,7 1.841,2

Del cuadro anterior surge una dismmnuci6n en las import.§;.

ciones del 56 %estimándose que las razones pueden ser las si­

guientes:

1.- Disminuci6n del consumo de productos elaborados con corcho;

2.- Disminuci6n de stocks.

En cuantlo 'a la primer causal, debe tenerse en cuenta el

gradual aumento que se produce en el consumo de sustitutos del

corcho, por ejemplo, tapones de aluminio para bebidas, lanas de

vidrio como elemento aislante de temperatura y vibraciones acú~

ticas y pl~sticos para usos varios, incluso tapones para envases.

La disminuci6nde stocks se presenta por dos causas fun­

damentales: la aparición de sustitutos, según lo visto en el pu~

to anterior y razones de índole 2inanciera.

L2s empresas consideran innecesario el mantenimiento de
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grandes stocks de materias primas o productos terminados por ser

innecesarios en algunos casos, pero en los más, por el costo fi­

nanciero que representa el mantenimiento de los mismos. Ya se ha

visto el dec~ecimiento de las importaciones en el primer cuagri­

mestre del presente año, comparado con el mismo perfodo del año

anterior, que representa un 56 %menos de importaciones de ma ­

terias primas.

No debe olvidarse la incidencia que representa para este

tipo de industrias la devaluaci6n de la moneda, producida en

nuestro país en el mes de marzo pr6ximo pasada, que como lÓgica

consecuencia trae aparejado un alza en el costo directo de pro­

ducción muy dificil de tra$ladar totalmente al precio de venta

por dos motivos:

1.- Algunos sustitutos del corcho quedarian competitivamente con

ventaja al no haber surrido un aumento paralelo en sus cos­

tos, por no utlizar materias primas import adas.

2.- Imposibilidad del mercado consumido de absorber mayores

costos por una marcadaretracci6n d la demanda.

En realidad ambos problemas son anexos, es decir, inter­

dependientes entre sí, lo que podría ej-mplificarse con lo siguie~

te: la utilizaci6n de tapones para el ino común de mesa: como

se trata de un producto de consumo imRe iato, no es imprescindi-

ble que los tapones que se utilicen se de corcho, por sus vir-

tudes de conservar las bebidas, es deci , no se pretende que el

producto pueda ser estacionado o ado.

Por otra parte, y como un f'actor muy importante, hay que

destacar la gran competencia que existe en el mercado de dicho
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producto, que obliga a trabajar· con costos estrictos. Como cons~

cuencia de todo esto, un aumento en el costo de los rapones, que

en realidad es mínimo, comparado con el costo total del producto

terminado, hace que el productor sustituya el tapón de corcho por

el metálico para mantenerse en el mercado.

Por último puede aestacarse que al origen de las importa­

ciones de corcho en la República Argentina, se lQ puede clasiEi­

'car en la siguiente Eorma:

Portugal 70 %
España 25 %
otros 5 %

La tendencia actual del comercio con el área española,

:indica que a breve plazo las prioridades de importaciones pasa­

ran de Portugal a España.

En el periodo estudiado, las importaciones de productos

terminados que utilizan COTILO materia principal al corcho, han

,sido mínimas, no revistiendo las mismas ninguna importancia

económica. Como consecuencia de ello se desprende el hecho de

que la industria nacional abastece plenamente nuestra demanda

interna.
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INDUSTRIALIZACION DEL CORCHO EN LA

REPUBLICA ARGENTINA

Seg6.n el Censo Nacional del año 1914, .funcionaban en

nuestro pafs 12 estabe~cimientos industriales, pero a pesar de

ello, puede afirmarse que ese dato no constituia una manifesta­

ción industrial propiamente dicha, puesto que la fabricación se

reducía a la obtención de tapones a partir de la materia prima,

'ya elaborada, o sea el corcho en cuadritos, la que por otra pa~

te se importaba en menor proporción que el producto terminado y

ya listo para el consumo.

Por este motivo, se puede establecer como punto de ini­

ciaci6n de nuestra industria propiamente dicha como tal, al afta

1931, a partir del cual comienza un incremenro constante en la

producción, con motivo de la aplicaci6n de nuevas tarifas adua­

neras de car~cter preferencial, que faciliraron la importaci6n

de materias primas. Desde ese momento, y por dichas causas, la

manufactura va adquiriendo cada vez mayor importancia, sustitu­

yendo además las importaciones de productos elaborados.

En resumen, y teniendo en cuenta las causas anteriores,

se obtiene la conclusión que paulatinamente se fueron cubriendo

todas las necesidades internas, no solo en el ramo tapones, ma­

nufactura que por sí sola es altamente significativa, puesto que

constituye el complemento obligado de otra no menos arraigada e

importante en el país, que es la vitivinícola, cuya demanüa aba~

tece plenamente, sino Elue también abarca los desperdicios, que

en definitiva deben considerárselos del orden del 70 %de la m~

teria prima consumida, con los que se Eorma, como se ha visto,

los aglomerados.
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SITUACION ACTUAL DE LA INDUSTRIA:

Según datos en poder de la Asociaci6n Argentina de la

Industria del Corcho, hay en nuestro p af s 40 empresas' industri~

lizadoras, que ocupan 1998 obreros, según datos estimados al

mes de junio próximo pasado, y que se discriminan en la siguie~

te forma:

F~bricas con más de 100 obreros c/u. S con 696 obreros

, Fábricas con menos de 100 obreros c/u. 7 con 517 obreros

Fábricas de menor impportancia -?L con ...llL obreros

...1CL 1.998

Se estima que en conjunto estas empresas tienen en total

una superficie cubierta de unos 40.000 metros cuadrados, y que

han abonado en concepto de salarios al personal, en el año 1966

la suma de $ 500.000.000.-

Ahora bien, estas cifras no deberían considerarse total­

mente correctas para medir el potencial total de la industria

del corcho, por existir pequefios talleres aislados, productores

de tapones, que trabajan por encargos de bodegas, laboratorios,

etc., cuya materia prima no es importada directamente por ellos,

.s i.no que operan con desperdicios que obtienen en las industrias

principaleso en revendedores, y cuya producción total no es co­

nocida.

Puede considerarse que ciertas empresas encargan sus ta­

pones a estos pequeños talleres con el objeto de evitar en cier­

t a medida el conocimiento o aprec iaciofi por par t e de terceros,

(competencia), de sus montos de producci6n de productos termi-

nados con que intervendrán en el mercado.
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INCIDENCIA DE LA MATERIA PRIMA EN EL COSTO:

Debe calcularse, en forma estimativa, que el costo de

los productos terminados elaborados con corcho, se forma en

la siguiente manera:

Mano de obra

Mat erias Primas

~nergia

Amortizaciones

Varios

LOCALIZACION DE LA INDUSTRIA:

20 %

65 %

2 %

3 %

-l..C2..-%
..19..2-%

Según datos que obran en la Asociaci6n Argentina de la

Inaustria del Corcho, hay en la actualidad 40 empresas indus­

trializadoras que, de acuerdo a sus domicilios', corre-sponde

clasificarlas en la siguiente forma:

Capital Federal 14

Gran Buenos Aires 18

Pcia. Buenos Aires '4

Santa Fe 2

San Juan 1

Mendoza 1
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EL ALCORNOQUE EN OTROS PAISES

Es interesante destacar en este caso, las realizaciones

efectuadas en Estados Unidos, país consumidor de alrededor del

50 %de la producci6n mundial de corcho.

Sus esfuerzos comenzaron en la costa del Pacífico, en la

.segunda mitad del siglo pasado, especialmente en los estados de

California, Los Angeles y Texas.

Durante la segunda Guerra Mundial, Estados Unidos recono

ció la necesidad de constituir una reserva de emer~encia de co~

cho en el continente americano, dadas las dif~cultades del tran~

porte por mar en tiempo de guerra, y se elaboró un plan, "denomi­

Fado "Coop er-a t i.ve Cork Dale Program", con la colaboración de ins­

tituciones oficiales y privadas, dOBrle se preveían los siguientes

trabajos:

1.- Efectuar un inventario de los alcornoques existentes, estu­

diando sus rendimientos y calidades.

2.- Promover una distribuci6n gratuita de alrededor de 30.000

chaparros por año para su plantaci6n.

3.- Proceder al estudio de m~todos de conservaci6n y reproduc­

ci6n de plantaciones.

4.- Establecer las técnicas adecuadas para el me~or descorte­

zamiento.

5.- Determinar los territorios aptos para cultivos del alcor­

noque en Estados Unidos.

6.- Estudiar cuales son las plagas que pueden atacar estas

plantaciones, existentes en las zonas.
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El trabajo realizado ha sido notable. El Estado distrib~

yó alrededor de 200.000 chaparros, suponi~ndose que una mitad

ha sobrevivido al trasplante, estando en estudio en la actua­

lidad, los resultados que se obtienen con las primeras cosechas

de aquellos árboles.

En cuanto al intento por parte de otros países para es­

tablecer plantaciones de alcornoques, su resultado ha sido muy

poco satisfactorio. 8010 puede mencionarse a Jap6n y Rusia,

que solo han conseguido su objetivo parcialmente, con pequeñas

plantaciones.-
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PERSPBCTIVAS PARA EL DESARROLLO DEL ALCORNOQUE EN LA

REPUBLICA ARGENTINA

Para evitar la dependencia y el egreso de divisas, Esta­

dos Unidos, Japón, Rusia, Chile, Brasil, Uruguay y otros, han ..

intentado naturalizar el alcornoque, habiendo hasta el momento

logrado solamente Estados Unidos un resultado satisfactorio, mie~

tras que en los demás países mencionados, solamente se encuentran

en la faz experimental.

Según un estudio realizado por el Ing. Luis Ciliberto, en

la República Argentina, la precodidad y el desarrollo evidencia­

dos en ejemplares existentes desde R10 Negro hasta Salta, son

notablemente superiores a los de su centro de origen. Los fact~

res principales que inciden favorablemente en su procesosoD, en

primer lugar, el riego o la lluvia abundante en la época estival,

(en la zona mediterránea, las mayores precipitaciolnes se produ­

cen en invierno), ~ además la alta insolación, y suelos que se

presenten adecuados.

Las regiones probables de cultivo se hallan en una franja

que va de norte a sud, comprendida entre las isoyetas de 500 a

700 milímetros, para cultivos de secano, y otras regiones con

riego. Se encuentran ejemplares en buenas condiciones de cre­

cimiento en diversos puntos de la Provincia de Buenos Aires,

Rfo Negro, La Pampa, CDIDdoba y Santa Fe. En la provincia de San

Juan existe un ejemplar plantado por Sarmiento~ y también hay

un buen ejemplar en la Plaza Aguirre, en Acassuso, Partido de

San Isidro en la Provincia de Buenos Aires.
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Segdn las conclusiones a que llega el Ing. Ciliberto, los

hechos demuestran que en nuestro territorio existen zonas aptas

para la implantaci6n del alcornoque, con un rendimientro que nos

permitirla, como mínimo, ser proveedores de los pa1ses limítro­

fes, ya sea de materias primas como de productos elaborados, te

niendo en cuentH los siguientes elementos:

1.- La facilidad del cultivo, salvado su periodo inicial de 2 a

3 años, debido a la rusticidad del árbol.

2.- Las privilegiadas condicion~s ecológicas de nuestro territ~

rio, que hacen posible la adaptaci6n.
'1Ii

3.- Las vent~jas de la precocidad y desarrollo de los ejemplares

locales sobre los de su centro de origen.

4.- La conveniencia y ventajas de asociaciones con otras especies

en la primera parte de su ciclo biológico.

5.- El bajo costo de producción por las bajas cuotas de amortiz~

ci6n de implantación, capital fundiario y mantenimiento del

~bosqulEl.

6.- La conveniencia de crear esta nueva fuente de riqueza para

asegurar la provisión continuada a la industria corchera, PE?.

sibilitando en esta forma el menor egreso de divisas, bene­

cio proveniente de la sustitución de importaciones y adem~s,

la posibilidad de exportación de productos elaborados, y aún

en un determinado momento, de materias primas al mercado la­

tinoamericano, a precios competitivos con los europeos.

Sin embargo, y a pesar de todas estas razones, debemos

recordar que, aunque las ventajas serían mÚltiples en su etapa

:final, la implantación de alcornocales presentaria dificultades

casi insuperables en caso de quedar librada la misma solamente
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a la iniciativa privada, por tratarse de un tipo de explotaci6n

a muy largo plazo, es decir, debería plantarse en la presente g~

neraci6n, para recién comenzar a obtener frutos en las siguientes.

En consecuencia, este tipo de iniciativas debe ser reali­

zado por el Estado mediante regímenes de promoci6n, otorgamiento

de créditos a largo plazo y bajos intereses, y desgravaciones

impositivas con el objeto de alentar la iniciativa privada.

LEGISLACION FORESTAL ARGENTI~A

En esta materia, referida particularmente al árbol que

nos ocupa, es interesante destacar que, a pesar de no estar ra­

cionalmente ordenado el cultivo en nuestro país, la Provincia de

San Juan, • • • tlen su ley 544 (ar-t , 21), coloca al alcornoque

entre las especies de primera categorfa a los efectos de premios

para plantaciones de bosques". ( f)

POE otra parte, es necesario recordar que, en cuanto a

desgravaciones 'impositivas, la ley NO 11.682, de impliesto a

los reditos, di3pone en su art. 62:

"Con las limitaciones contenidas en esta ley, se podrá deducir

del rédito del año fiscal:

inc. m) las sumas efectivamente invertidas con posterioridad

al 30 de noviembre de 1948 en nuevas plantaciones forestales

o en la ampliación de las existentes, de acuerdo a las normas

que establezca la regl~lentaci6n. Esta deducción podrá diEeF

rirse, cuando se trate de inversiones efectuadas desde el l°

de abril de 1958 al cierre del ejercicio en ~ue comienze el

Madueño, Raúl R. Glosario de Legislación Forestal. Bs.As. 1944.
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corte o explot ación tl.

En el artículo 107 de la reglamentación de la ley de r~­

ditas, se dispone sobre los m~todos de valuaci6n.

Además, el decreto 3.113/64, referente a regímenes de pr~

moción,' dice':

"1u't:fculo 2: Act i vidades promovidas:

lne. e): Forestaci6n y reforestaci6n, entendiéndose por tales

las plantaciones realizadas de acuerdo con planes orgánicos

aprobados por la Secretaria de Agricultura y Ganaderia y que

tengan por finalidad la implantaci6n de monteB artificiales

para el aprovechamiento racional de la madera y otros produS

tos forestales necesarios para el desenvolvimiento de la in­

dustria nacional, -(desgravaci6n)- con un indice del 100 %

de las franquicias del artfculo 7, inciso a."

El artículo mencionado en último término, dice:

"ReducciÓn, durante un máximo de diez ejercicios anuales del

monto a abonar en concepto de impuesto a los réditos, impue!

to a los beneficios extraordinarios e impuesto sustitutivo del

gravamen a la trnnsmisi6n gratuita de bienes, en la medida

que resulte por aplicación de los índices que se establecen

en la siguiente escala, y cJemás normas que a continuaci6n de

ella se e s t atuyen "¡
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Ejercicios anuales a contar

de la puesta en marcha de la Porcentaje

planta

1 100

2 100

3 100

4 100

5 85

6 70

7 55

8 40

9 25

10 10

"est a escala regir~ íntegramente, solo para aquellas solici­

tudes que se presenten antes del 1° de enero de 1967.

"Las que se presenten entre esta última fecha y antes del 10­

de enero de 1968, tendr~ un beneficio por nueve años, per­

diendo un año del 100 %de los beneficios.

tiA su vez, las solicitudes que se presenten a partir de la

última fecha mencionada en el párrafo anterior y hasta el 31

de diciembre de 1968, gozarán -de la deducci6n de los impue~

tos señalados, por el término de ocho años, perdiendo dos

años del 100 %de los beneficios.

"P'ara las empresas de forestaci6n y reforestaci6n comprendi­

das en el presente régimen se entenderá por ejercicio de pue~

ta en marcha, -a opción de los interesaaos- aquel dentro del

cual se efectúen las inversiones, o los inmediatos siguientes

hasta el sexto inclusive como máximo. Il



-49-

Post l=?J:,io:C'ment e , en el cap! t u Lo 50 del decreto tratado,

referente a beneficios de Caracter Especial, dice en el inc. c):

llForestación y Reforestación: Los titulares de plantaciones

forestales podrán constituir las mismas en "bien de familia"

en base a lo estatuído por la ley N° 14.394 H..

Finalmente, debemos recordar que el decreto NO 3.113/64,

tiene por finalidad la promoci6n industrial estableciendo un ré

gimen para las industrias y explotaciones que se r.adiEluen en la

Patagonia, Norte del País, Corrientes, y para las actividades

sidernrgicas, petroquímicas, celulósicas, mineras, pesqueras,

,.forestales y d~ construcción de viviendas.

Espec1ficamente, en cuanto a nuestro trabajo, podemos

encarar la explotación del alcornoque en el artículo 5, que

dice:

"a) Todas aquellas que industrializen productos naturales

originarios de sus respectivas zonas y/o que contribuyan a

incrementar exportaciones o sustituir importaciones o

IIb) En particular, las que se indican a continuaci6n:

l.-Impregnación, aglomeracion, secado artificial e indus­

trializaci6n de madera, fibra y bagazo.

3 • - Curt idur i a l'
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CONCLUSIONES

En primer término debe recordarse el hecho de que nuestro

país es un gran consumidor de corcho, -el tercero del mundo-, y

que nuestras plantas industrializadoras elaboran una cantidad

promedio de alrededor de 12.500 toneladas/año, por un valor a­

proximado da 12.500 dólares, que al cambio actual de $ 350 por

dólar, corresponden $ 1.085.000.000.-

Debe remarcarse que estas importaciones son de variedades

de calidad superior, vale decir~ que nuestra industria, en su

totalidad, requiere planchas de 6ptima cali.dad, aptas para la

industria t~ponera, pero a su vez, esta ~laboraci6n produce

un desperdicio del orden del 70 %, con el cual se fundamenta

la industria del aglomerado de corcho, potenc ialmente m:ás. im­

portante que la taponera primitiva.

La industria nacional, en su mayor parte, efectúa la in­

dustrializaci6n total de la materia prima, no asf en Europa, do~

de normalmente cada empresa se dedica a un solo ramo o especia­

lidad.

En esta forma, la industria europea que se dedica a la

elaboraci6n de aglomerados y otros productos secundarios, tra­

baja con materia prima más barata, debido al hecho de utilizar

bornizo, y también el corcho secundero, de menor calidad, no

apto para tapones, y que nuestro p a í s no importa.-

Ante estos hechos es imprescindi.ble la inmediata inicia­

ción de los estudios tendientes a la implantación del alcorno­

que en nuestro suelo, buscando las áreas apropiadas para su
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desarrollo, acción que sín duda debe ejecutar el Estado, dado

el largo tiempo que debe esperarse para lograr un rendimiento

económico.

Baste para ello mencionar el ejemplo ya vísto de Estados

Unidos, donde el Estado prove1a en forma gratuita a los agricuh

tares, de plantas y estudios de m~todos para su realización.

También puede completarse esta acción: estatal mediante

el otorgamiento de franquicias impositivas, como ya se ha visto

anteriormente, existentes en nuestro país para forestación y r~

forestación, créditos bancarios de fomento con bajos intereses

y muy largos períodos de amortización.

Todo ello reviste gran importancia económica, dado ~e,

pudiéndose cumplir esos objetivos, sería posible llegar a evitar

las importaciones, y consecuentemente, llegar a abaratar el pr~

dueto final, logrando con ello el consiguiente ahorro de divi­

sas, pero, pero además de ello, es muy posible llegar a abarcar

el mercado latinoamericano, ya sea con el abastecimiento de ma­

terias primas o con productos elaborados, con una proyecci6n di

fieil de predecir

No debemos olvidar que la República Argentina ha alcan­

zado un alto grado de aEtitud tecnológica para la industria­

lización integral del corcho, que involucra campos tan exclusi­

vos como el 'de producir materiales especiEicamente destinados

a la defensa nacional.

En la medida en que el país no busque su autarquia en

materia de alcornoque, y en la medida que el tqp6n ,de corcho

sea sustituido progresivamente con otros materiales, la refe-
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rida industria declinará y perecerá inexorablemente, siendo su

única causa, la falta de un plan orgánico de previsión.

Los técnicos argentinos de todas las especialidades de­

bemos dar a la.s generaciones futuras el ejemplo definitivo en

materia de previsi6n en planes a largo alcance, donde el respe­

to al futuro nacional se obserba a través de hechos concretos,

y no por la exteriorización de declaraciones con fines meramen­

te pOlfticos.
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